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SENADOR DEL REINO 

_No se oculta á los humildes arregladores-
do este juguete que para tan alta personalidad, 
es pobre ofrenda tan modesto trabajo; pero es 
tan viva la gratitud que sienten por las merce-
des recibidas y tan grandey respetuoso el cariño 
que le profesan por sus inagotables bondades, 
que no se estimarían á sí propios, dejando de 
poner su venerado nombre al frente de estas 
breves páginas. 

embalas el ilustre procer, como sentida eso-
presión de la simpatía y afecto de 

Ces ;tutores. 
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ACTO UNICO 

Saldo de pinta baja. Pecrla anude al toro, que da al jardin, ceo los pri-

meros términos de derecha é Izquierda. len segundo término derecha, 

me ventana, que da al bolle. A ambos ladre del foro en podara, en-

tredds ros espejo grande; eneldo la Izquierda, doe himno sin poros. 

Es segundo térmico izquierda, rum multa coa recado de escribir salo, 

butacas, eta. 

ESCENA PRIMERA 

ROSA y CORO DE SEÑORITAS 

MCSICA 

Cono. Si es cierto que te casas 

querida Rosa, 

celebraremos mucho 

verte dichosa. 

Rose. El hombre que me hace el oso 

quiere hacerme su mujer; 

pero no ha de ser mi esposo 

ni su esposa yo he de ser. 

Corto. ¿Qué nos dices? ¿qué nos cuentas? 

ROSA. Lo que os digo cola verdad. 

Cono. Habla pronto, ya que aumentas 

nuestra gran curiosidad. 

ROSA. Pues escuchad. 



IF. 

En una apacible 
mañana de ratio, 
cantar, junto S un rfo, 
of fi un ruiseñor. 
Y era, que en un árbol, 
entre hojas y flores 
su nido de amores 
tenla el cantor. 
En aquel nido, 
tan escondido 
que mece el aura 
blanda y sutil, 
alguien había 
que respondía 
it sus gorjeos 
con otros nni. 
Hacia su pareja 
fbase acercando 
poco ti poco él. 

sus tiernas notas 
cada vez más dulces 
eran que la miel. 
Felices y alegres 
el uno del otro 
volaban en pos, 
hasta que en el nido 
más tarde cantaron 
it dilo los dos. 

Cantando al piano 
estaba yo un día 
por ver si aprendía 
tan linda marida. 

of una voz dulce, 
tan grata ami ofdo, 
que apagd el latido 
de mi corazdn. 



Cono. 
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Salf ligera 
por ver quién era, 
y desde el dfa 
en que le VI, 
por él suspiro 
y en él me miro 
como él se mira 
también en mi. ' 
De amor en las redes 
cayó prisionero 
desde el die aquel, 
y, corno yo, espera 
que juntos pasemos 
la luna do miel. 
Felices y alegres 
el uno del otro 
marchamos en pos, 
hasta que en el nido 
más tarde cantemos 

dúo los dos. 

Yo cantarla 
también asf, 

niel que yo adoro 
con frenesf, 

me hiciera el dilo 
loco de amor 
de igual manera 
que el rtdseñor. 

Si al uno quieres 
y al otro no, 

al que desdeñes 
cédemelo. 

Ya que nosotras, 
iválgame Diosl 

ninguna tenemos novio, 

'Erigi"o'teques 
Munkipals 

A!coi 



Rosa 

Coso. 

Ross. 
Coso. 

mientras que tú tienes dos. 
—Calledlo, pues, 
y adiós. 

basta después. 
—Adiós. 

—Adids. 
(Vme Rosa por la primera derecha y el Coro por el toro derecha.) 

ESCENA II 

BENITA, que llega por el ronde IMIdarda. 

HABLADO 

jall Es gracioso el señorito Ramito, el futuro de la 
señorita... Todas las mañanas emplea hora y media en 
acicalarse; lo que más le entretiene es su bigote. Siem-
pre está con las tenacillas á vueltas; se lo risa lo me-
nos seis veces al dfa. No sé si es por esto por lo que 
tiene tan embobado al amo. El caso es que el buen se-
ñor se deja manejar por el primero que llega.., nunca 
sabe decir no. En cambio la señorita Rosa, mi hija, 
revuelve Roma con Santiago con tal de hacer su gus-
to... ella es la que manda. Por allí viene. (Regala el pri-
mer término derecho.) 

ESCENA DI 

BENITA y ROSA 

EMITA. ¡Señorita! rywniamia.) 
Rosa. ¿Qué ocurre? (Salteado por el primer término derecha.) 
BENITA. Ya se ha levantado el señorito Ramón; acabo de verlo. 
ROSA. Y á mí, iqué me importa? 
BENITA. ¿Se ha fijado usted en su bigote? 
Roan. ¿Yo? no. 
Muy,. ¡Ay, qué sedoso! Parece de 141. 
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ROSA. ¿De qué? 
BENITA. De nipis, señorita. 
ROSA. Pero tú, ¿dmo lo sabes? 
BENITA. ¿Yo? Pues... pub... eso se ve ¿simple vista. 
ROSA. Tú sf que eres simple. (oañada.) Ya te he dicho.) que me 

es muy antipático. 
BENITA. ¿Su futuro? 
ROSA. ¡Futuro! El matrimonio no está ni siquiera en proyec—

to. ¿Déndo está mi padre? 
BENITA. ¿Don Diego? En su gabinete, hace más de una hora, 

con el pelma del boticario. 
ROSA. ¿Y por qué no le ha mandado ¿poseo? 
BENITA. ¿El señor echarle? Oíamos, como si usted no lo cuna—

ROSA. Es verdad: peca de tímido. 

ESCENA IV 

DICHAS; DON DIEGO, de balo. 

Disco. (Sale por el primer término lowlerda ) ¡QUO OlOSCS de hom—
bre! Por más que he rechazado su especifico contra 
el dolor de muelas y le he dado las gracias, nada, 
he tenido que aceptar un frasco. (Orlando ea PNEerlo loan-

es Odre la multa.) 

ROSA.- ¿Pero te duelen las muelas, papá? 
Disco. ¡Qué me han de doler! pero... ¿quién convence de lo 

- contrario á un hombre como ese, tan tenaz, que ha em—
pleado más de tres ellos en preparar esa endiablada 
composicidn? ¡Uf... me arden las encías! 

ROSA. ¿Pero lo bis experimentado? 
DIEGO. ¿Y qué iba hacer? Por condescender. he tenido que en—

juagarme dos d tres veces... menos mal, que eso forti-
fica la dentadura, y siempre es bueno... 

Roas. ¡Pero papá! Si el tal especifico sirviera pam algo... 
Disco. ¿Lo quieres probar? Así, como as), el dolor de muelas 

dicen que es propio de los enamorados... y como talo 
estás de R0006n... 
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Rosa. ¡Vol ¡Buena gana! Ni me duelen las muelas, ni estoy 

enamorada de semejante tipo. 
Domo. En ese caso, solo haremos tomar él.., á juzgar por 

los extremos que te hace, debe tener un dolor de mue-
las horroroso. 

Rama. Aún no ha salido de y pabelldn. Unge por el loado 

ESCENA V 

ROSA e DON DIEGO; despeo BENITA 

Disco. Pero ¿a qué hora se levanta? 
Rosa. Después de las doce. 
Deseo. No me extraña. Todas las noches me quita ¿ca Corres—

pondencia, y sala lleva para leerla en la cuma. 
Ros, ¡Yaya una gracia! ¿Y tu? 
Duce. La leo al día siguiente. 
Rosa. Eso es un abuso. 
Dreno. Te aseguro que me fastidia... si le pudieras hacer una 

indicacittn... por supue.sto, sin que sospeche que viene 
de mí. 

Rosa. Descuida— yo le hablaré. 
Naco. Hija mfa, admiro tu serenidad... yo, é pesar de mis 

canas, no me atreverla a decirle nada. 
Roa. ¡Pobre papá! 
Iheco. Por supuesto, esto va tl terminar, á Dios gracias. 
ROSA. IC60101 
DIEGO. Estas presentaciones... OS109 pretendientes, me ponen 

malo... ¡qué mueres! He pasado la flor de mi edad en 
el Archiva de Simulas— yeso vida de quietud me ha 
convertido en chivo, digo, en hurón, y por eso me des—
agrada hablar con las gentes a quienes no conozco. 

Rosa. ¡Ahl pero... ¿Id conocías a Ramón? 
Domo. ¿Yo? Ni de vista. 
ROSA. Entonces... ¿cómo está aquí? 
Disco. Mi cortedad, hija, mi cortedad.., me fué recomendado 

por Galindes, mi procurador, a quien no conozco ion-
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cho más... Un die se presentó Ramón con una carta 
suya... estuvimos de conversación durante dos horas—
sin que yo pudiera meter basa, él hada las preguntas 
y él mismo se daba las respuestas. 

ROSA. ¡Qué atrocidad! 
breca No sé cómo se las compuso, que todo quedé arreglado 

¿un gusto. Y acabe; por pedirmb... 
ROSA. ¿Dinero? 
DIEGO. No; tu mano. 
ROSA. Pero, ¿y til? 
DIEGO. Él dice que se la he concedido.., no me atreví á sacar—

le de su error.., hace seis dias que alquilé el pabellón 
de en frente y alif se ha instalado, y hoy mismo debe-
mos ir á la Vicaria para arreglar las amonestaciones. 

Ros, ¡Hoy! 
Delco. El tuba decidido... Esas buen muchacho. 
ROSA. SI... pero es viudo... 
DIEGO. Pues... seno le conoce. 
ROSA. Pero, es que yo no me quiero casar con un viudo. 
Dtsco. ¿Qué más prendas personales tiene un soltero que un 

viudo? 
Rosa. Las mismas.., pero en mejor uso. 
DIEGO. Estoy ya muy achacoso, y quiero dejarte colocada 

antes de cerrar Iranios. 
ROSA. ¿Y si por casualidad me saliera otro pretendiente? 
DIEGO. ¿Otro? ¡Oh, de ninguna manera! 
ROSA. El de que yo te hablo... no es un estrado... es Angelito. 
Disco. ¿Angelito? No sé quien es. 
Roso. Si... acuérdate... Angelito Rivera.., un abogado... 
Iliaco. ¡Un abogado! Jamás. 
Ros, Es el nieto de mi madrina... 
Disco. No recuerdo. 
ROSA. Yo creo que mi madrina teto. escrito. 
Disco. Si, ya caigo... Hace tres meses... antes dolo de Ramón. 
ROSA. SI... antes. 
DIEGO. Pero desde entonces, el tal Angelito tio ha parecido... 

Son ilusiones tuyas. 

Biblioteques 
Mundpais 
crAlcai 
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ROSA. Estoy segara de ello. 
Disco. ¿Cáete? 
Rosa. Verás... en el convite que mi tfa Catalina did el dfa de 

su santo... y al que tu no quisiste ir... 
DIEGO. Ya sabes que no me gustan las comilonas. 
Rosa. Yo estaba coto mesa junto á Angelito... él, se puso 

muy colorado... no hacia más que tonterías... 
Maco. ¿Cuáles? 
Ros, Primeramente.., rompió un vaso. 
Disco. Eso, no es una tonterfa... es una torpeza. 
Rosa. Después... cuando le pedf agua, medid el salero. 
Disco. ¡Anda, salero! Puede que sea sordo. 

No, papá, no es sordo. 
Domo. Entonces, es tonto. 
Rosa. Es que estaba turbado. 
Dauuu. ¡Ab, ya! 
Rosa. Y tú comprenderás, que para que un joven como An—

gelito, que es abogado, y que habla en público, se 
turbe hasta ese punto.., es que le pasa algo. "aneto 
tos *si 

DIEGO. ¿Y eso que le pasa, es que bromo? 
ROSA. ¡Caramba, papá!... Yo, asf lo creo. 
(lIEGO. Estás ofuscada; cuando no se ha presentado, Cu que no 

le quiere... Y me alegro mucho... porque ¿lo altura 
que están las cosas con %imán... 

REMA. (Sale por ei fondo) Señor, nna carta que acaban de 
traer. Uso./ 

Ros, Letra de mi madrina. ganado el sobre.) 
DIESO. Veamos... no pierdas la cabeza... alguna invitacidn, 

esto es insoportable. freal «Mi querido Diego: Permf—
teme que no vaya á presentarte yo misma á roi nie—
to Angelito Rivera, de quien te hablé haee algunos 
meses.» 

ROSA. ¿Ves como es él? 
Disco, talgo» layada) «Adora á euestra querida Rosa.» 
Roa, ¡Ya le sabia yot mon alegra.) 

DIEGO. (Ialerrampe la 'mara, aleaS Roo coweilreeela y vuelve e. leen/ 
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«Su ilusidn es obtener su mano, y yo tengo en ello 

mucho empeño. Siento estar algo enferma para no ir 

con él á resolver esto importante asunto, pero dada 

nuestra confianza, no importa que se presente sello.» 

ROSA. 0111á venir! Islas coolouto.) 

Doto. No lo recibiré. (Con sequedad.) 

ROSA. Oh, papal 
Disco. No puede ser... he dado mi palabra á ese otro joven... 

Roan. Despido á ese tipo, que sdlo busca mi dote, mientras 

que Angelito es rico... 
DIEGO. ¡Perol— Pitendo desde la osatoent Banda que sale Osas imba-

tido.) ¡Chist, ah) viene el otro... prudencia, hija esta... 

noto eches todo á rodar! 

ESCENA VI 

ROSA y DON DIEGO; BARÓN, por al faro) loego BENITA 

MÚSICA 

asnos. Muy buenos, <metido suegro, 
cuanto me alegro. 
Rosa, mi amor. 

Más que Rosa, eres capullo, 
tú eres mi orgullo, 

preciada flor. 

ROSA. (Las mismas galanterías 
todos los dfas.) (k dan Diego.) 

Disco. (¡Calla, mujer!) 
(Tengo en la garganta un nudo.) 

ROSA. Pues yodo un viudo 
no quiero ser.) 

Be dormido, hasta las doce. 

Rosa. Ya se conoce. 
DIEGO. (¡Chist, por favor!) 

Rama. De madrugar, no hallo modo. 

ROSA. Es usté en todo 
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madrugador. 
RAMOS. Ya sé que esto es vergonmeo; 

soy perezoso. 
ROSA. (Y algo gandul.) 
DIEGO. (Buen papel estoy haciendo, 

le está poniendo 
de oro y azul.) 

Rasos. No te enojes, nido hermosa, 
que al fin mi esposa 

pronto serás. 
ROSA. El casamiento es muy serio. 
Disco. (¡Culinto improperio!) u flan.) 
ROSA. (Y StIO diré más.) (A don Diego.) 
Mulos. ¡Ya sabe mi buen don Diego, 

que yo estoy ciego...1 
DIEGO. ¡SI, ya lo sé!... 

Y entre todas te prefiere. R Ron.) 
ROSA. Si esté le quiere, 

cásese esté. 
flmoa. (Que atrocidad! 
ROSA. No he de ceder. 

¡Por caridad! 
ROSA. No puede ser. 
Ramos. Hay que andar con tiento 

para que no note 
que busco la dote, 
pues no tengo un real. 
Aquí finjo y miento, 
porque me conviene, 
pues la chica tiene 
un buen capital. 

Uso. ¿De qiié me ha servido, 
que yapar un lado 
el sl le haya dado 
si ella dice né? 
Me ha comprometido, 
no tiene esto nombre, 



ROSA. 
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¿qué dirá este hombre? 
¿qué le digo yo?... 
Para que mi padre 
deshaga la bolla, 
yo he de poner toda 
mi sagacidad. 
Nadad rol me achica, 
y5 él todo le apoca, 
y ahora a ml Wat 

decir la verdad. 

HABLADO 

RAMON. (Solndoodo á Rosa., ¡Mi bella Mural... La encuentro á 

ted hoy fresca y hermosa, como un ramo de violetas. 

ROSA. Doy á usted las gracias... por mi frescura de otros 

diez. 
~o. Y que tal, mi querido Ramón, ¿so ha dormido bien? 

Rmion. Perfectamente. He madrugado poco, ¿eh? 

Disco. No quise decir eso. Lo cierto es que por la mañana no 

le gusta ti usted el campo. (INvomente.) No anona cen-

sura. 
Ratos. 10h, me agradarte mucho asistir al despertar dele Na-

turaleza! no conozco cuadro MIS hermoso; las flores 

abren sus corolas; los pimpollos rompen su cáliz, in-

clinando sus tiernas cabecitas como para rendir su ho-

menaje al sol naciente. liudado/a el Miele.) La maripo-

sa sacude sus alas, todavla húmedas, por el suave ro-. 

ola de la noche... 
ROSA. Y usted atusa sus bigotes como los galos. 
Renos. Siempre dolos buen humor. 
ROSA. (Bruscamente a llamón.) ¿Qué novedades trae el periódico? 

Ramos. ¿Cuál? 
ROSA. La Corropondencia. Se la llevó usted anoche... y papá 

no la ha podido leer, ' 
Disco. (Aporte.) Oh, qué aplomo el suyo y qué admirable des-

caro! 
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RASION. Pido á usted mil perdones, mi querido don Diego... ha 
sido una inadvertencia. 

Disco. Nada de eso... no hay ningún mal en ello. 
RANO:, (Sacando LO COFFSVONSIOSPill del helat110.) Todavía DO la 

he leído. 
DIEGO. En ese caso, quédese usted con ella. (InsisUendo) 
RANON. ¡Oh, de ningún modo) 
DIEGO. Se lo ruego. 
RANO, (Guardando el periódico.) Puesto que usted lo desea... (Se 

arregla el lato de la embala delante del eepeje.) 
ROSA. (TOMO! (A don Diego.) 
Disco. (asarte.) Me habría gustado, sin embargo, ver la coti—

melón de la Bolsa. 
BENITA. (Señor! (Salteada.) 
Disco. ¿Qué hay? 
RENITA. Este tarjeta... CS de un caballero que está esperando 

detrás de la verja. (Entrega la tarjeta á den Diego.) 
ROSA. (Acercándose á su padre.) (UD caballero! (Después de haber 

«Indo ona ojeada * la tarjeta.) IEs él!... ¡angelito! 
Disco. (saja.) ¡Canastos! Y delante del otro... ¿fiad hacer? 
ROSA. (Deje.) No puedes cerrarle la puerta. botad Benita, con jú-

bilo.) Que pase. (Pase Benita) 
Rasos. ¿Una visita? No olvide usted, mi querido suegro, que 

Olas cuatro tenemos que ir la Vicaría. 
Disco. Ciertamente, ciertamente. (No á nasa./ No Pierde ripio. 
ROSA. ¿Quiere usted acompañarme? 
RAMOS. Con mucho gusto, señorita... ¿Y á dónde vamos? 
ROSA. A regar mis ñores. 
Rasos. Hace un calor sofocante. (Fríamente.) 
ROSA. Razón de más... mis rosales languidecen por falta de 

riego... ¿vamos? 
llanos. Vamos donde usted quiera. D'atoo pura) (Oro.) 
Disco. ¿Qué hago yo ahora? Dos pretendientes u la vez. ¿A 

quién daré la preferencia? (Llevándose hm manee á la Cabe».) 
Yes el predilecto un joven abogado... me conozco; soy 
capaz de decirle: «SU como al otro. 
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(Perol foro, anunciando.) ¡El señor do Rivera! (Yme por la 
derecha.) 

Maco. ¡Asustado.) ¡Ya está ab!! ;Qué complicacidnl 01100ndme y 
tomo el ave encuentra una solneldn.)PCr0... si estoy sin yes—

corro ti quitarme la bata. (Vaga perla primera puerta 
de lo Izquierda.) 

ESCENA VII 

ANGELITO, de manten, beatos, y elegantemente vestida. 

MÚSICA 

~100 pm el fondo, tímidamente. 

Nadie por aquf se ve; 
¡ay, Dios mfo, qué temblor! 
cola vida rae veré 
00 un apuro mayor. 

Aunque al fin me decidf 
esta puerta a franquear, 
al no ver tt nadie aqul. 
CaTO me debo marchar. 

No es yola primera vez 
que de aquf me vuelvo atrás,, 
porque va mi timidez, 
en vez de menos ti más. 

Pero sil Ro; 
quiero y adoro, 
creo que es cosa 
muy natural, 
que me decida, 
y que al fin pida 
su blanca mano 
serio y formal. 

2 



— 48 — 

¿Quién dice I un padre: 
--adéme den hija 
mal que le cuadre,» 
si él dice no? 
¿Y quién se expone 
de esa manera? 
¡Dios me perdone; 
no seré yo! 

Mas si por ella 
de amor me abraso, 
debo del paso 
pronto salir. 
Pero aunque á todo 
dispuesto vengo, 
no sé qué tengo 
ni qué decir. 

¿A qué he venido 
si ahora me marcho? 
Yo me decido, 
no, digo, 01... 
Vended otro dio 
más de exprofeso, 
aunque para eso 
ya estoy aquí. 
Pobre de ml, 
no sé gil hacer, 
ya que al fin me decidí, 
bien me quisiera atrever. 

Nadie por aquí se ve, 
¡ay, Dios mío, qué temblorl 

etc. etc. 
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ANO. 
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Ano. 
ROSA. 
Ano. 
ROSA. 

— 19 — 

HABLADO 

MG. Nada, decididamente me marcho. (Illreed0 á todas parles. 
Tau hado el todo, y se amen. en la olerla, eae nasa.) 

ESCENA VEI 
ANGELITO y ROSA; ésta panel foro, coa dos ramos de Peros. 

Aro. Metauteacooa.) Lo he pensado demasiado tarde. 
Rosa. (Plealordo sorpresa.) No me engallo... ¿Es usted, Angelito? 
Ano. SI.— señor... (Turbado.) 

ROSA. ¿Eh? (ati extrañeza.) 
ANO. SI señora. (Reprimiéndole.) 
ROSA. ¿A qué dichosa casualidad debemos el honor de tan 

agradable visita? 
Aro. En efecto... ha sido una casualidad.— pasaba por ahf... 

he visto una verja... he llamado.., pero veo que he su—
frido san equivocacidn. (Desplaléodose.) Caballero.., digo, 
señorita... tengo el honor... 

ROSA. Pero... ¿se marcha usted? Mi padre tendrá sumo gusto 
en verle. 

Ans. Na quiero distraerle de os octipaciones... beso á usted 
la mano.— digo, á los pies desatad... 

ROSA. Pero, ¿es cierto que se marcha? No puede ser.., va 
usted á hacer que le riña.— ¿No quiere usted sentarse? 
(Con Mareada Inleneldo.) 

Ano. Con mucho gusto.., pero no estoy cansado... (Se salte 
10e guantes, par (ot vuelve poder.) 

(Aparee.) ¡Qué turbado está! 
Gdem.) iQud linda es! 
Con su M'OMS°. (Tevel del eolredde rue búcaro.) 
Usted In tiene... ¿estorbo? 
Todo lo contrario.., dos temiese ser Mdiscrota... 
(Oh, eso nunca! 
¿Quiere usted hacer el favor de temerme estos ramos 
para colocarlos en los bácaros? 

mdmilk 
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Ase. Con mucho gusto. 
ROSA. ¡Oh, gracias! (Lodo los naco. Angelito queda eco ea ramo es 

seda mimo, ea postal& grotesca.) 

(Aparim) ¡Siso papá nos viera en esta faena).- Es pre-
ciso que yo me atreva á decirla algo... ¡Ocasión como 
esta! Debo tener todo el aspecto de un lila. (Ano.) ¡Ro-
sita! 

Rosa. ¡Angelito! lánmendole.) 
Ana. ¡Qué rosa tan... linda) (Baltmatente.1 
Ros,. ¿Cuál? 
AM. Esta... munas* b nasa, y selialoodo sam flor sualmilera.) 

Rosa_ Pero— si toses un clavel. 
des. No.— digo ésta. cm mismo juego de unes, y mellado olm 

dos cualquiera.) 
ROSA. Pero... si esa es una margarita. 
ANG. NO.., digo Oslo. (Seisla Ano roe.) 

ROSA. ¡Ah, si! Muy bonita.., como todas. (1Qué timidez!) 
Ano. No... como todas SO. 
RoSA. ¡Cdm0! (Coy viveza r sma 1A(Gos.) 
Asa. (Acuse.) Me he insinuado demasiado... Obra moda loo 

loberos. Alto.) ¿Es de cien hojas? 
Rosa. No las he contado. 
Ase. (Aparte.) Re dicho una sandez. Uno Hay una gran dife-

rencia entre ésta... Meseta) y ésta. La una es mds... 
mientras que la otra es meses. 

ROSA. Lo demás... es lo de MOZOS. 
ANG. Ola, turbado, aparte.) He vuelto á meter la pata... me he 

metido entre flores.., y me he ciando una espina. 
ROSA. (Le gane lee ramos, y los adosa so los huasos.) ES, yace).. 

Ahí Melle mi padre. 
ANO. ¡Dios M(0, estor) (Mamila:DO 

ESCENA IX 

ANGELITO, ROSA y DON DIEGO 

Osa Diego sale por la izquierda muy deasoucertado. Va valido de magro. 

Ii03a. Papá... es :Angel... ya sabes... Angelito Rivera. (Coa 
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Diem y Angelito *e quedan en les dos extremidades de la mocea. 

muy cohibidos, ido atreverse a (emular Ws ojos e uso sobre 

el o)ro.) 

DIEGO. (Aparte.) Na hay remedio. (Saluda O Aegeltto de lejos. Alto.) 

¡Caballero... me considero muy bonradol... 
Ano. (Balbuciente.) Soy yo quien ciertamente se considera... 

¡Caballero! 
Draco. (Aparte.) ¡Qué resuelto, ¡Qué aire de osadía! 
Aso. (Aparte.) ¡Cualquiera se atreve con este suegro! He de—

bido marcharme. 
Ross. Ustedes tendrán que hablar... me retiro. 

DIEGO. ¿Cómo, te marchas? iSomreaftee Aparte.) ¡Qué com—
promiso! 

Ano. ¿Nos deja usted? usuta) ¡Qué apuro! 
Ross. Voy á dar de comer A mis pájaros. Lou pájaros y las 

flores, son la ocupación que absorbe todo mi tiempo. 
Disco. ¡Ah, las flores!... 
AM. ¡Ah, los pájar081 (Amarte.) ¡Quién pudiera volar! 
Ross. Siéntese usted. (A Anal aproximándole ma dila.) Vol talla—

bién papá. (A doy Diego, (dom.! ¡Animo) (Bajo á (ngel.) ¡Ani-
mo! pana Odas Diego. Van por el primer término deseaba.) 

ESCENA X 

DON DIEGO y ANGELITO museos el me frente a) otro, I woY 
cohiblem. 

Dime. (Aparte.) Ya estamos solos; su aspecto es el de tener un 
aplomo de todos los diablos. (Pesca, smás.) 

Ano. (Aparte.) Jamás me he visto en un apuro igurd... (si pu-
diera escapar...) ¡Caballero! (IneMdedose.) 

&EGO. (Inaliniudose (ambién.) ¡Caballero! (Aparte.) ¡Me Ve á pedir 
la chico!... (Pausa m(s.) 

Aro. Habrá recibido usted una carta de mi abuelita... 
Disco. Y ¿cómo se encuentra esta buena señora? 
Ano. ¡Tan buena! 
Disco. ¡Ah, vamos! Me alegro, me alegro. 



Asa. Salvo su reuma, que... que no la deja vivir desde buce 
algiin tiempo. 

Disco. Vamos, me alegro, me alegro. (DIstraldo SIa saber lo Ole 
se alee.) 

Ato. Pero yo espero que el buen tiempo.., el tal,.. 
Dorso. (atramento) Mi barómetro ha sabido. 
Aso. El mío también.., es original.., dos bardmetros que 

soben al mismo tiempo. (aula costo. Alto, muy enlatan-
do y lenetándose.) En su carta, mi abuelita se dignaba... 
anunciar á usted... 

DISCO. (Aparta leventimlosa) Ya pareció el peine. (Alto.) En afeo-
to, en efecto.., pero no me indicaba precisamente el 
objeto. 

Aso. (Aporta) ¡Ah, Dios miel Altera la cosa es más difícil._ 
Yo tiemblo... 

Oboe. ¡Qué Sol! Sentad abrasar todas las plantas. (Por decir 
Misa) 

Aso. Sf... ye lao cubro... Can— Ces esterilla... (Aparte, Tem)-
ideados.) ¡Cómo empezar! (Alto.) Yo venta á solicitar de 
usted que me hiciese el favor de... 

DIEGO. ¿Quiere usted tomar Un refresco? 
Ano. Gracias... no bebo jamás entre comidas. 
Dorso. Yo tampoco.., tina vez que tenla morbo calor... quise 

tomar un vaso de cerveza y rae hizo daño. 
Aleo. Vamos... me alegro, me alegro.., pues yo venia... á 

solicitar de usted... 
(elodlomlo.) ¿De modo, que también usted.., cultiva 
flores? 

Ano. (Aposta) Me ha cortado la palabra. (Alto.) SI.., al señor... 
atado pasado presenté ce la Exposición algunas ané-
monas. 

Disco. Yo presenté unos magníficos tulipanes. Dtoortoá Vere-
mos por dónde sale. 

Aso. (VIolomaulase (Caballero.., yo venta á... 
Disco. (011beléodole ropa) ¿Quiere usted LIO polvo? 
MG. Jamás entre comidas... (nonos.) 
DIEGO. ¿Qué bora será? (Socos ambos el reloj y Malteo la hon.) 
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Aso. Las dos. 
Dier.o. Hombre, qué casualidad... Los dos tenemos la misma 

hora... las dos. 
Aso. SI señor... los dos. 
Disco. No señor... las dos. 
Ano. Eso... los dos tenernos las dos. 
Disco. Tiene gracia. pass.) 
Aso. Pues sí.- yo venia.., á solicitar de usted... el honor 

de que me conceda... 
MEGO. (Destemptado.) ¿Qué? 
Ame. Nada.., le decir, algunas semillas. (Desconcertado.) 
Maco. (Rápidamente.) Con mucho gusto.., tendré en ello una 

verdadera satisfacción. 
Atto. ¡Oh... caballero! 
Dreno. Es preciso que estén en buenas condiciones.., corro 

envolverlas yo mismo entre musgo húmedo... 

ARG. (Aparte.) ¡Se val... (Alto.) Señor don Diego... yo ve-

Disco. Con mil amores... mi querido amigo... con mil amo-
res... teporte.) No he escapado de mala... ¡1.31 (ene rho, 
demente por el rondo y ttleree sin derecha.) 

ESCENA XI 

ANGELITO y ROSA 

Ano. Se loé... y he sido taus bobo, que sobe sabido aprove-
charla ocasión... soy un imbécil... un panoli. 

ROSA. (Soliendo aleoremoote por el primer término derecha.) ¿Qué tal, 
Angelito? 

Aso. (Aparto.) ¡Ele! (Alto.) Muy bien; ¿y usted? (Dándole is olmo 
Que ella ao Moza.) 

ROSA. ¿Habló usted con papé? 
Atto. SI... (Tragado mara.) 
Ross. Y... ¿está usted satisfecho de la entrevista? (mor son-

Aso. Tanto, que acaba de salir de aqu( para complacerme. 
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Rosa. ¿A usted? len elogie.) 
ANG. Sf... st... ha ido á buscar lo que le he pedido... 
Rosa. ¡Ah, ha ido á buscarme! (Caedorosameere I 
Aso. ¿A usted?... ¡No! ¡No! 
Rosa. Pues entonces... ¿qué le ha pedido usted? mea eziresesal 
Aso. ¡Semillas!... 
Rosa. ¡Semillas! (Asombredo.) 
Aun, Sf, semillas de flores— durante un cuarto de hora... 

¡parece increíble! no hemos hecho otra cosa sino ha-
blar de anémonas y de tulipanes... 

Ros. Pues... ¡cdmo! 
km. Pues... porque yo padezco una enfermedad horrible... 
Rosa. ¡Ah, pobre! ¿QuI padece usted? 
Ano. Mi enfermedad es que soy corto... 
Rosa. ¿De vista? Rete habla notado. 
A.. No... corto de genio.,. tímido como un cervatillo... 
Rosa. ¡M, jai ¿Usted también? Oliendo.) ¡Qué lástima! 
Ano. Antes medejo matarquedeciren voz alta... lo que desde 

hace tres meses.., me digo á ml mismo... muy bajito. 
401 qué? 

Ano. ICAat decisión.) Que la amo á usted.., que la adoro... que 
es usted un ángel... y yo otro... ¡que somos das ¿s 
goles!... 

?afma& 
AOG. ¡Ay Rosita mía! 
ROSA. ¡Por Dios Angelht! 
Asa. ¡Quiérame está mucho! 
RCOA. ¡Quiérame esté á ml! 
Los 00.S. Siempre, siempre juntos, 

siempre, siempre out. (Se cogen de los mame). 
Ano. Mi amor es locura. 
Rosa. Mi amor frepeat. 

Aso. ¡Qué felicidad! 
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RoSA. ¡Qué soñado Edén! 

Ana. ¡Ay, Ftosita miel lAbresiodolo.) 

HoSA. ¡Que nos van a ver!... 

(Raqueo el abono! mirando Ono lado y e esto.) 

Ana. Aunque rabie su podre, y se oponga, 

tendrá que ser mfa, 

y ya estoy deseando, bien mlo, 

que Ilegne ese dfa. 

Yen cuanto consiga 

llamarla mi esposa, 

será de seguro 

mi dicha mayor. 

Seré yo su esclavo, 

será noté mi reina, 

y eterno, Ensila, 

será nuestro amor. 

¡Qué felicidad! 

ROSA. ¡Qué soñado Edén! 

Ano. ¡Ay, Rosila rafe! (Abragesdole.) 

ROSA. ¡Que nos van á ver! 

ROOM el bogo botador.) 

Yo seré muy folio si consigo 

llamarme su esposa, 

y le engallo, mi bien, si le digo 

cualquier otra cosa. 

Pues es necesario 

ser hombre juicioso, 

y al ver Imi esposo 

tan grecos formal, 

que diga la gente, 

¡qué suerte ha tenido 

de hallar un marido 

tan angelical! 

¡Qué felicidad! etc., etc. 
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Arto. Yo estaré siempre á su lado. 
Rosa. A su lado yo estaré. 
Ano. Siempre tan enamorado. 
Rosa. Lo mismo que yodo noté. 
Are. I Ay, Rosita mía! 
Rosa. ¡Por Dios, Angelln! 
Ano. Siempre, siempre juntos. 
ROSA. Siempre, siempre así. 
Asa. ¡Qué felicidad! 
ROSA. ¡Qué soñado Edén! 
ANG. ¡Ay que ganas tengo 

de abrazarla bien! 
Rosa. ¡No sea unté pesado 

que nos pueden verl 

HABLADO 

Rosa. Nada... decídase usted... tvivararair.) un abogado... ne-
cesita para pleitear, atar bien todos los cabos. 

Aso. ¡Yo pleitear! No lo volveré ti hacer en mi vida... tina y 
no más. 

ROSA. ¿Qué le ha ocurrido á notad? 
Aso. Un mal paso... mi abuela, que sólo piensa en mi por-

venir, me habla buscado un cliente.., yo, con mi timi-
dez, no hubiera sido capaz de encontrarlo. Era un hom-
bre joven y de carácter violento.., recién casado tedié 
una paliza ti su mujer... y ésta se querellé. 

Reas. ¡Ah! ¿y la defendió usted? 
Mc. No... a él... el cliente era él... pero, ¡valiente defensa! 
Rosa. Pues... ¿qué le pasé? 
Aro. Que me turbé, y por mi apocamiento fué condenado al 

máximum de la pena: sola IDOSIS de carca!, 
Rosa. ¡Bien hecho! 
Ano. Naturahnente... no me he atrevido á puede la cuota 

de mis honorarios... y siesta á que tengo perfecto de-
recho.., no me he atrevido á pedirlo, ¿almo es posible 
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quemo atreva anedir sin derecho ninguno, á su padre 

de usted, la mano de su encantadora hija? 

ROsA. ESO es más fácil que defender un pleito. (Ceo Intención.) 

AM. (Candorosamente.) Esperaré á que mi abuelita so ponga 

buena.., y entonces... 
Rosa. (Vireeteele.) ¿Esperar? Pero... ¿usted no sabe que hay 

aquí otro pretendiente? 
ASO. ¿Otro? (Estremeciéndose.) 
ROSA. Aceptado por mi padre. 
Anc. ¡Ah, Dios mlo! Una lucha, un rival... 

ROsA. Tranquilices° usted.., á mí, nO me pasa de aquí... los 

rala los memos.) y si Ole obligan A. casarme con él... (Pm-

' diodo tallase.) me moriré do pena. 
Ana. ¿Morir usted? (Con grao resaluden.) ¿Dónde está su padre? 

ROSA. ¿Le hablará usted? 
Ana. SI— estoy decidido. 
liosa. Pues... ;valorl yo le ayudaré. 
Ano. Procure que venga hacia aquí. 
Rosa. Voy it buscarle... ;ánimo, valor! (Vale por el foro y tuerce 

O le inioetti., 
Ana. ;Y miedo! 

ESCENA XII 
ANGELITO; después DON DIEGO 

Ano. St... estoy decidido.., le hablaré... es decir.., no; no 

le hablaré—, hay un medio mejor... voy á escribir... 

¡oh... tengo crin pluma llena de osadía! (55 Mema a la 

isaa) Eso el... 11101 Mita. (Esallso nerolommeete e bella al 

memo tiempo.) ,A1 menos una carta no se pone colora—

da... ni tiembla de pies á cabeza... (pasa: simia te Mala 

y pone el solue.1 aAl señor don Diego Ldpes.0 Ya está. 
Disco. (Dado tocal.) Penad esas semillas e* aitio fresco... hasta 

' que vengan por ellas. 
Ana. (Elliplenade.) Pi— ;Val.. ;Yol... (nao ta carie.) No se la 

pttedo dar á la mano... sería titilado.., (Mtrendo á todas 

parles.) Ahl... Ea el espejo: (Paso zdyidameole e arta en 

el Upe.) 
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ESCENA XIII 

ANGELITO; DON DIEGO, lace) toro derecha. 
limos. Las semillas ya están listas. 
Aso. (Ttorbado.) Gracias. (Aparte.) No ha visto á Rosita. 

piro! 
Disco. He mandado poner también en el mismo paquete el Ca-

pelo Cordenalicio. 
Ano. ¡AM ¿Me ha puesto usted el capelo?... Me alegro, me 

alegro... 
Disco. Ya sabe usted... una anémona preciosa... color es-

carlata. 
Aso. 10h, muy bien! U. milldn de gracias. (»Piteando par sellas.1 

¡Chist, ¡Chist! En el espejo... en el espejo. (Eolirándose 
(entamente.) 

Disco. Qué, ¿está usted conteMo? 
Aso. Una carta... vendré por la contestacidn. ¡Chist, chist!... 

En el espejo, en el espejo (van rápidamente por el fono Me-
ced.) 

ESCENA XIV 

DON DIEGO; ROSA, par el foro Irsolerda. 

MEGO. (Babia& sola.) ¿En el espejo? ¿Una carta? Veamos. tia 
eofte.) 

ROSA. (Saliendo pee el foro Intilerded ¿Lbinde estás? Te estoy bas-
e:ande por todas partes ¿Y AngelitO? nitrado en derredor I 

Dtsco. Acaba de marcharse... pero creo que moho concito... 
en el espejo. 

ROSA. ¿Cómo? 
DIEGO. Yes para mí... (111raodo la tara.) 
ROSA. florpatlente I Veamos, papá, ¿qué dice? 
Meco. (Lomea) o-Caballero— amo á Rosa, so hija de usted... 

no, no la anto...e 
Rosa. ¿Eh? 
Disco. (Gantemedoi «La adoro.» 
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ROSA. ¡Ah! iSonsferas.) 

Disco. Márchate... no debes oir esto. 

Rosa. ¡Si ya lo sable!... 

Domo. Eso es diferente. facunda la lectora.) «¡La adoro! . » (Se 

Ele:rompe.) ¿Y cómo lo los subido? 

ROSA. Me lo ha dicho él... Sigue, sigue leyendo. 

Disco. SI... (Loyeodo.) «Puede usted escoger, entre ofrecerme 

una de estas dos cosas: su mano... duna celda en el 

manicomio del doctor Esquerdo.» 

ROSA. Y bien, papá... (coa olmo.) 

DISCO. Puesto que me deja el derecho de eleccitin le 

ofrezco.—

ROSA. ¿Mi mano? loor maleta.) 

Disco. No, la celda. 

ROSA. ¡Oh, panano nao! (Gentrariada.) 

Asco. No me inclines ¿te compasión... será inútil. 

Rosa. Tú que me amas tanto... Mama.) 

Disco. (Molledo seriedad.) No, señorita, no... no la arao á us—

ted.., digo, sd la amo.., digo... osad lo quema digo... 

ROSA. ¡Ah, ya me lo torda yo! (Sollonedo.) 

Disco. (Ararle.) ¡Qué hermosa es1 (La abraza.) Poro MODOS 
ver... ¿y cémo se arregla esto? 

ROSA. Pues... con co no y un si. 
Disco. No. 

Rosa. St. 

Disco. No digo eso... sino'para quién os el sí, y para quién 

el 110. 
ROSA, ¿Noto comprendes? 

Disco. No. 

ROSA. SI... verás... yo no quiero á Eamén, ¿entiendes? 

Disco. Sf. 

Ross. Pero en cambio, amo I Angelito, ¿comprendes? 

Disco. ¡No... es decir, sí— pero eso ya está lambo!... el di 
para Ramón, y el no para Angelito. 

ROSA. Al contrario.., el ne para Ramón. 

Disco. sr... perneo me atrevo. 

ROSA.. ¡Eres tan cobarde! 
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Domo. ¿Cdmo, yo cobarde? Eso no. 
ROSA. Le temes. 
DiEGO. Un hombre vale tanto como otro... no le temo, y si me 

apuras mucho, soy capaz de decirle... ¿y qué es lo que 
crees que deberla decirle? 

- Ros, Talo sabes, que no. 
Naco. Pero, ¿y cdnui? 
Rosa. Rotundamente. 
Rimo. ph.., eso es muy rotundo! 
Ross. SI, comprendo que es enojoso dechnelo de palabra, 

másaluseate3 pero podías hacer lo que Angelito, 
DIEGO. ¿El mié? 
• Una carta— escrIbele. 
DIEGO. (Satisfecho.) ¡Tienes razón! Si no se trata más que de es—

cribir... 
Rosa. (llacitodole sentar a la romo) VEMOS, Varees, escrIbele, 
DiEGO. (Sentándose, y temido la pierna.) ¡Ves ver! «¡Caballero!» 

(Escribiendo.) Me parece demasiado seco... «Muy señor 
mfo.., y amigo:» Y después, ¿qué ce lo que tú dirías? 

• «So pretettaidn me lisonjea mucho...» Etionam) 
Domo. «Mocho» (nsuma) 
ROSA. mienattal «Pero me es imposible aceptar su proyecto 

de matrimonio con mi hija...» 
Disco. «Con mi hija.» nionflie.) Pero esto no basta... es preci—

so darle ma nudo. 
Rom. Tengo me. 
Nano. Veamos. 
ROSA. (Iliciando.) «Crea usted que ños ser por consideraciones 

puramente particulares...» 
DOMO. Meelibe.) «Colares...» 
ROSA. (01claido.) «Seria una honra para ud.., 
DiEGO. ¿Y á etno llamas una rasdn? 
Ross. SI, una modo— diplomática. 10yease cocha no el jarillo.) 

Duce. ¡Es él. Munudo.) 
ROSA. Me marcho. 
Dime. ¿Cómo... me dejad?. . 
Roes. SI... llama Benita, y... mándala que le lleve la carta. 
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DIEGO. Tiene rudo. (Aparte.) Para todo tiene salida mi hija. 

ROSA. (Abreellndole con relamerla.) Adiós papaíto... cuando ttl 

quieres, eres.., el mejor de los padres. pase por le pri-

mera de le semen.) 

ESCENA XV 
DON DIEGO; RAMÓN, cae el casete de ilee pulsen. y CORO 

GENERAL; ELLAS, coa canead, hm. 

MÚSICA. 

ELLAS. A ver la pulsera. 

amos. Otra igual no vi. 

Tonos. ¡Ay, Dios, quien.pudiera 

tener una así! 

A ver, Aver. 

FIAMOS. Esta pulsera, 

señor don Diego 

que aquí le entrego, 

de Rosa es ya. 

Es un presente 

que le adelanto. 

Meco. Celebro tanto. 

Cono. A ver... ¡oh_ ahí 

DISCO. RASOS. 

Aunque es lindo el brazalete, Este lindo brazalete, 

no le hará! Rosa tilín; al Rosa le hará tilín; 

es una cadena de oro, y no tendrá más remedio 

pero una cadena al fin. que mi esposa ser al fin. 

Porque si Rosa no quiere Y una vez que yo consiga 

ir con este hombre al altar, poder llevarla al altar, 

ni con la cadena de oro con esa cadena de oro, 

se la prodrá sujetar. bien la podré sujetar. 

Coso. 

Como sé que en este día, 

segán pude averiguar, 
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va Rosa á la Vicaria 
para ir después al altar, 
con este ramo de flores 
que entre muchas escogí, 
para ofrecérselo é Rosa 
venimos todos aquí. 

Desde este dfa 
que su camino 
de flores vea 
Rosa alfombrado, 
que le sonría 
siempre el destino, 
que feliz sea 
siempre dos lado. 

DIEGO. Rasos. 

¿Quién dice ahora Dentro de poco 
lo pe sucede será mi esposa, 
si él a ella adora pues de amor loco 
y ella no cede? me tiene Rosa. 
Si un desengaño Otie llegue atufo 
asf tos cruel pronto ese tila; 
me hace á mf daño, ¡ay, suegro tufo 
¿qué no hará 1 él? cuánta alegría! 

ELLAS. ¡Ay, quien pudiera 
pescar marido! 

Euos. No se consigue 
tan fácilmente. 

Eu.ss. Yo aunque soltera 
nunea he tenido... 

Euos. ¿Qué no (as tenido? 
&ras. Ni un pretendiente. 
Eu.os. Yo de esta boda 

te daré un dulce. 
Eu..as. Uno tan odio 
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probar quisiera. 
Porque es muy triste 
como bien saltee—

&Los. ¿El qué es muy triste? 
ELLAS. Vivir soltera. 
ELLOS. Yo amarte juro, 

y te aseguro 
ser desde ahora 
tu pretendiente. 
¿Qué es un futuro 
para vosotras? 

ELLAS. Es un futuro 
lo más prese,nte. 

Desde este día 
que su camino, etc., etc. 

ELLOS. Con una mujer tan bella, 
¡qué hermosa luna de miel! 

flac os. ¡Ay, Jeans, quien fuera ella 
para casarse con el! 

Ramos. Yo sere su esposo fiel. 
Nano. fiálgame San Rafael! 
Enero. Dichosa ella. 
Emos. Dichoso B. 

HABLADO 

RA11011. Venga usted conmigo; tengo para usted oca escopeta 
de salón. 

Disco. (Aporte.) Este me suelta un tiro. una, al Coro.) Vayan, 
vayan ustedes con él á ver esos regalos. 

RA11011. Arréglese usted a escape; el cura estará esperando, 
antes de cinco minutos vengo por usted. 
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ESCENA XVI 

DON DIEGO; despees ANGELITO 

DIEGO. Verdaderamente no hay otro remedio... ¡después de 
hecho el gasto!... Voy á romper mi carta... ¡y el otro 

que va ¿venir por la contestación! ¡Qué conflicto! (e-
nado la carta.) Y todavia no he puesto el nombre... ¡está 
en blanco! (Dirigiéndose 5 SI MESA) ¡Oh, qué ideal... yoyó 
poner el de Angelito... después de todo, mi hija no pue-
de casarse con los dos... y... ¡Justo... eso es!... (Rien-
do.) »A don Angel Rivera.» (se imanta.) ¡Ajaját... Aho-
ra... La dejaré en el espejo, en el mismo sitio en que 
él dejó la suya... y que se mire en ese espejo. (14 pone.) 

Aus. (Entrando por el fondo y deteniéndose.) Perdón.— soy yo que 
vengo á... 

Diego Chist.., chist.., en el espejo... en el espejo... chist... 
chist.., en el espejo. (Pase por el primer término taquiada.) 

ESCENA XVII 

ANGELITO y ROSA 

Aus. ¿En el espejo? tse apresara á tomar la carta.) ¿Es que no la 
ha ledo todavía? Mirándola.) (Ah, CS la contestación! Es 
chusco nuestro buzón... estoy emocionado.., no me 
atrevo á mirarme en él ni á abrir la carta... (Abriéndola 
y leyendo.) «Pero me es imposible aceptar su proyecto de 
matrimonio con mi hija.» (Cayado aturdido sobre una silla.) 
(A14 rechazado! 

Ros». (Saliendo por la derecha.) Atiplad— ¿ha vista usted?... 
Aso. ¿Ase padre? Sí. lié aquí su respuesta. (Le da la carta) 
ROSA. ¿Eh?... ¿Mi carta?... Pero si no es para usted... 
Ase. (Mudándole el sobre.) »A don Angel Rivera...» en el 

espejo. 
ROSA. ¿Y es él quien se la ha enviado? 



Aren. 
ROSA. 

Aso. 
ROSA. 

Ates. 
Rosa. 
Ana. 
ROSA. 
Ase. 
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¡El mismo! Ene! espejo. 
(Iatildada.) ¡Oh!... esto es demasiado.., juega conmigo 

como con una niña. 
¡La sacrifica á usted! 
(Sofocada y alzando la voz.) phi nos veremos! Yo no soy 

cobarde, ni tímida, ¿lo entiende usted? No lo soy, no 

señor. 
Pero... 
Vaya usted ¿buscar un carruaje. 
¡Un carruaje! ¿para qué? 
¡Pronto! Ya lo sabrá usted. (Con. dectstdo.) 
Es seguida. (Aparte.) ¡Qué energía! (Vase rápidamente por 

el fondo.) 

ESCENA XVIII 

ROSA y DON DIEGO; después BENITA 

ROSA. ¡Ah! ¿Es así como mi padre cumple sus promesas? 
¡Veremos quién lleva el gato al agua! (Toma de una sitia 

del fondo se manteleta y su sombrero.) 
DisCO. (Sale igr la ditdorda.) Ya estoy listo. 
Rosa. Y yo. 
Ilmo. ¡Rosa! (Viendo á Rota.) 
ROSA. (Llegando al centro de la escena, anudando las cintos del sombre-

ro.) Mn marcho... te abandono. 
Brezo. ¿Dónde vas? 
Rosa. A meterme en un convento. 
Disco. ¿Tú en un convento? Ven, ven que llevas las bridas 

muy sueltas. 
ROSA. ¡Puesto que no tienes firmeza bastante para querer á 

tu bija_ ni para librarla de un pretendiente que de—
testa...! 

Disco. Pero... ¡es imposible! Te ha regalado una escopeta... 

y mi una pulsera... no, al contrario... 
Rosa. ¿Sacrificas á tu bija? 
Ilmo. No... no te sacrifico.., pero... ha ido á acicalarse para 

ir á la Vicaria... 
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ROSA. Dite que no puedes acompañarle... que estás malo... 
(Se mato el sombrero PI, manteleta.) 

Dreno. ¿Malo? Ese sería el medio.., pero es el caso que ven—
drá á buscarme antes de cinco minutos... 

Ro. Bob!(  ¿Y qué importa? Un desvanecimiento.... eso es 

bien fácil... (Llamado.) ¡Benita! Pronto. La bata de mi 
padre. 

DIEGO. No, no, eso es poco... (Protestada> 
Ros, Trame la bata y la manta. 

Blreirra. ¡Trayéndolas par la reptierda.) Aquí está, señor... ¿Qué CS 
eso? ¿Qué ocurre? 

Rosa. Nada.., un desvanecimiento. (A Batuta.) Un vaso de 

agua COD golear. (remeto la bare don Diego.) Péntela.., yo 

te ayudaré. 

Disso. Me la pondré, pero protesto de semejante comedia. Y 
te advierto que no diré una sola palabra... no me quie-

ro meter en nada. 
ROSA. Mete el brazo perla.., pronto (Le hars arelar anas retos) 

Diese. Aquí al mo meto... pero nada más. 

Reos. Siéntale. (Toa= precipitadamente el 1,080 de agua enmarada, y 
se Aldo al Mitre donde está so padre.) 

ESCENA TTX 

DICHOS; RAMÓN, de (sita. 

Rusos. (Per et toro Ireulerds) ¿Me ha llamado usted, querido 

suegro? Vamos. ¡Ah, Dios micil (A &ID Diego.) 

ROSA. Mi padre acaba de tener súbitamente... 

RADON: ¿El qué? 

Balara. Un desvanecimiento. 

Rasos. ¿Cómo ha sido eso? 

Naco. Súbitamente. (Con 1.6,555-1 

Rosa. Sufre mucho— y levo á ser imposible salir hoy. ¿No 

es verdad, papaíto? 

MEGO. aparta) Protesto con mi silencio.. 

RallOg. ¡Pobre! Será preciso aplicarle unas sanguijuelas. 

BDISITA. jAh, Muy manado.) 
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DIEGO. Oh, 001 (Vtramenie3 
ROSA. Esto le sentará Mejor. (1)aodo o don Mego el agua asurara-

ea.; Bebe, papá. 
DIEGO. (Aparte.) Pero Sino tengo sed. 
RASOS. Es preciso no jugar con la salud. 
DIEGO. (Aparte.) Sudo COMO Un pollo. 
Rosa. (A Remen.) La indisposición de papá, puede durar algu—

nos dha... si los negocios de usted exigen su presen—

cia en Madrid.... 
llanca.. ¡Oh, de ningún modo! Abandonar don Diego en . 

Croare armo éste... ¡Eso nunca! 
Disco. (Aparo.) ¡Excelente joven! 
RAXON. Además... esta indiSpOSicidn no retraSant nuestro ma—

trimonio... yo puedo ir solos la Vicaría. 
RoSA. ¡Cámol 
Ramos, La presencia de don Diego no es indispensable... una 

autoriaacidn suya por escrito, basta. 
ROSA. Papá está tan fatigado... 
RAYAOS. (Tomaado de la mesa un car)anado, papel y pinol.) Cima simple 

firma. (Presentando todo ello á don Mego) 
Rosa. ¡No firmes! sogaS dos Diego) 
RAMOS. ¡Firme usted! (PreSelltárldOle la ploma.) 
DISCO. Pero.., es que... (Muy perplejo.) 
ROSA. (Aparte.) ¿Qué hacer? (Coge el tintero rápidamente y lo esconde, 

teniéndolo mono detrás de su espalda.) 
DISCO. ¿Dónde esta el tintero? (Buscando con la ploma.) 
Ramos. (Después de buscarlo en la mesa.) Rosa tiene la bondad de 

sostenerlo. 
Disco. ¡Oh, gracias; hija mas gracias! 
Rosa. (Aparte, podado el tintero en la mesa.) ¡Todo está perdido! 

ESCENA XX 
DICHOS y ANGELITO 

AM. (Saliendo rápido por el fondo.) Ya está el carruaje. 
Disco. ¿Qué ariltaje? (Con estrellen, sao liga.) 
Ase. ¡Calla! Es el señor... (Por usaleal 
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RAMOS. (Aparte.) ¡Diablo! ¡Vaya un encuentro! 
Arte. ¿Qué tal va., despu.és de...? 
RAMOS. Perfectamente. (vivioneata) 
Disco. ¿Se conocían ustedes? 
Ass. Mucho.- He tenido el honor de defender al señor: es 

mi primer cliente... 
Rosa. (Apane.) ¡Ere él) (Alto, á su padre) SI... SOIS me.ses de 

cárcel. 
Disco. (Levantándose, ssonmado.) ¿Eh? ¿Ha estado usted en la 

cárcel! (Pone Benita el solace el cartapacio sobre la multe) 
RAMOS. ¡Bah) Eso no tiene importancia... una simple quere-

lla... un momento de ofuscación... 
ROSA. ¡tina ofuscación! Este caballero ha molido it palos á su 

primera mujer. 
Borra. Sleseendiendo por la isenterda.) ¡QUO horror! 
Disco. ¡Cómo, caballero! (De en salto dejando caer la manta.) 

Rallos. ¡Oh! No fné más que una caricia con el bastón.., un 
simple junquillo. 

Disco. humeado a Rosa.) ¡Pobre hija mía! (a. Ramón.) Retirase 
usted, caballero... ¡Pegar si una señora! Puedo usted 
recoger la pulsera... 

Rusos Y la escopeta. lAparte.1 ¡Me salió el tiro por la culata! 
(sua) Celebro mucho, caballero.., que este pequeño in-
cidente le haya devuelto la salud... (Sollemb. á Muelan.) 
¡Imbécil, ya me las pagaras! 

ESCENA CUMA 
ANGELITO, ROSA, e DON DIEGO 

Rill40. ¿Qué ca le que ha dicho? 
Rosa. (Bajo y dIStas Angellia.) Vamos... pida os (ad corriendo 

mi mano... ¡pdngase usted los guantesl... 
Asa. Pero... es que... 

No tenga usted miedo.- es más tímido que usted... 
Aun. ¡Ah! ¿es tfmido? (Animándose. Se pene los guatee) 

ROSA. (Bajo a den Diego.) Te va a pedir mi mano... ¡ponte los 
guantea! 
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Disco. Es que... irAle/R 

Rosa. No tengas miedo... es más fluido que id—

Maco. ¡Ah! ¿es tímido? (Animándose. se pan. loo guasca.) 

Ario. iCaballerol... (Cas deCisión.) 

Disco. ¡Caballerol... (Idean.) 

Ans. (Muy relame.) Por segunda vez.., pido S usted la mano 

de,su hija... 

Disco. iCaballero!... me lapido usted e012 tin tono... 

Ano. 91 1000 que me acomoda... caballero! 

Disco. Pero es que... se la concedo d usted... (Seocierleole.) 

Ase. Me la concede usted con un tono... 

Disco. El tono que me conviene. 

ROSA. (Interviniendo, aparte.) ¿A qué viene lodo eta (A)to.) Ange—

lito... papá le invita á usted ti comer con nosotros... 

eso es lo que le queda decir... 

Disco. Sea. (A Ansettia.) Pero ha de prometer usted no rom—

perme los vasos. Usted no vino aqui por semilla, sino 

por olla Rosa. (Dándole una palanadita.) 

DIEGO. Comerá usted poco... como todo =morado— ¡Alti... 

¿le dolerán d usted las muelas? 

Ano. No senor. 

Disco. ¿Cómo que no? 

Ano. Tengo buen diente. 

Disco. No importa, le daré á usted un espeeffico que mote las 

cáries y hermosea la dentadura. 

Benill. Cuando Ion señores quieran. 

ROSA. Ea, la mesa. (Al pdblico.) 

Muy feliz serle yo 

si al dirigirme ahora d tí, 

me dieras en vez de un No, 
con nutrido aplauso, un Si. (Tama) 

FIN DEL JUGUETE 

AL_ 
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PUNTOS DE VENTA 

MADRID 

Librerías de ,los Sres. Dijes de Cuesta, calle do Carretas, 9; de 
D. Fernando FI; Carrera de San Jerónimo, 2; de D. Antonio de San 
Marfil', Nena del Sol, 6; den. M. ,Ifurillo, calle de Alcalá, 7; do 
D. Manuel Rosado, Espartoros, 11; do Gtetenberg, calle del Principe, 
14; de los Sres. Simón y Compañia, calle de las Infantas, 18; de 

Ilermenegildo Valeriana, Horno de la Mata, 3; y de los Sres. a—
criban° y Fehevarria, Plaza del Ángel, 12. 

PROVINCIAS Y ULTRAMAR 

En casa de los corresponsales de la AVAINISTRACKSII. 

Pueden también hacerse los pedidos de ejemplares directamente 
á esta casa editorial, acompaiiando su importe en sellos do franqueo 
ó loteas de fácil cobro, sin lo cual no serán servidos. • 

31 

t111~1~~~~~~~112


